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términos, t rminos, por otra parte, justos. Ahora se presenta, en 
esta segunda etapa pública, en españoL La versión estuvo a cargo 
de Domin o Melfi. La faena intelectiva de Melfi es bastante co­
nocida para que necesite de comen tos. Su traducción es correcta. 
Por lo demá , no podí esperarse otro producto de un escritor ya 
consagrado. 

Antes d tenninar estas palabras, quiero agradecer la since­
ridad el desinterés d Ettore Viola por su labor en pro del ad­
venimiento de la gran república de Sud América. Ojalá el des­
tino premie su tarea, haciendo que su estudio tenga la gloria de 
ser una profecía. Entre tanto, a conocernos los unos a los otros 
con limpieza de corazón y altura de sentimientos .. -Norberto Pi­
nilla. 

Vrcur" MACKE .1. A. VIDA Y TRABAJOS, por Ei,genio Orrego Vi­
cuña. 

Eugenio Orrego \ icuña nos ha entregado una obra que ajusta 
su extensión de 540 pá inas a la necesidad de interpretar en la 
nueva con i ncia social de nuestra cultura la múltiple personali­
dad del gran historiador. No es un ensayo destinado sólo a 
exaltar ]a figura de Vicuña iackenna dentro de la perspectiva 
histórica ino a re alidarlo en el aporte que le cupo en la crea­
ción pacífic de la cul ura americana. Eugenio Orrego, retoño 
<le la ascendencia ilustre del escritor, siente hervir en su sangre 
la corrien e evolutiva del espíritu al seguir, paso a paso, Ja vida 
de su antepasado hacia esa síntesis que se encamina a un rena­
cimiento filo ófico y ar í tico en 1a conquista de nuestros pueblos 
por el genio americano. 

La obra, escrita a raíz del centenario del nacimiento de Vicuña 
lVJ ackenna, viene a cimentar un elemento de creación que es 
un caso extraordinario en América. Es la mejor forma para ren­
dir cu]to a valores consagrados cuyo estudio y aprecio quedan 
circunscritos muchas veces al silencio de) aula o a la activa pa­
ciencia de un erudito. Eugenio Orrego analiza y estudia la per­
sonalidad del historiador en forma que adquiere una influencia 
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y tra cendencia que n es descono íamos n su ntido de d -. . . 
mocrac1a y amencan1smo. 

El hombre, que iba a constituirse en ciuda d a n de Am ri 
quiere darle a su acción el ali nto r ador de 1 di es n a ti 
para que el continente n su g nesi i iliza dora p n tre n l 
píritu de la tierra. Tod la obra de Vicuña a J.- nna de u br 
esta influencia secre d la ierra s obre l id menea n 
vive sólo de la política román ica, de origen re ol u iona rio. 
cesi tando de una doc rina estética fundada en I xperiencia d 
la historia mantiene su unidad de acción como e critor, hu end 
de ]as ideas exclu i a par a firmar la fuerz 1 de un 
raza, Ja continuidad d una trad i i n , e l tip l d u n 1-
tura. Las colonias p lí ica s no h a bían caduc "'in. S 
sitaba asumir la autonomí d 1 e píritu y a qu t ení 
gobierno. Vicuña Ma k nn ornpr nde qu h a 11 do 
de poner en movimien el ora zón de las ma h asta n 
meras espectadoras en u fun i n h i ó rica, in ul n dola a un 
fuerza material que i rv de 1 p n mi l 
interés común de las r públic 

Libro bien meditado, jus o n i u r la fi g ur prócer en l m -
dio expectante que le rrespondió n l e cena ri de Am ri 
suautornoshaceen r r un n e p roce o n 1 ue un pu l , 
lleno de ilusorios mod 1 exóti por pnm r ez, a fi r m r 
-median e la acción d un e cri to r n ciona l- u o n c ie n c ia o­
lectiva e interrogar a s u por enir. 

1 

Quisiéramos desprendernos un momento d a « id 
Trabajos> que Eug eni Orrego, h a scrito , con n abund n 
y rica documentación, para pen ar n 1 obra t a l de 
Mackenna, en su con nido naciona l que sig nifi para el ap r · 
de Ja literatura chilena «que por prim ra v z ap r ce entre n o­
tros». según advierte Lastarria . Porque lo g ra nd de su obr , 
al penetrar en el ambiente del pasado y de s u dí s , es el no p r­
der el punto de ista americano, que amp lía I panorama , 
es una enseñanza para los historiado res de n u r a s litera tura 
locales. América fu su primera ía de e .,' pan ión intelectua l; 
mas, para llegar a ella, tuvo el raro acierto de partir de la propi 
personalidad. Este es el secreto del genio de Vicuña Mackenn . 
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De aquí se ha elevado a nuestros ojos modernos que vemos en­
grandecerse u figur n un crisol de fuerz cósmicas que obran 
obr la raza, en p rman nte unidad f un ion al. 

u nio Orre o i uña, en su trabajo interpreta i o, ha unido 
1 intuición d píritu avanzad , el a ierlo de aber e cu-

driñ r, en l r I hombre, hecho que tienen intrínseco 
v 1 r históri lógico, como aporta ión de datos in dito 
p , r u biog1- i tuante como un nervio.-Sady Za-
fíartu. 
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POESIA 

L .- Poemas de Olga. A cevedo.-N ascimen to. 

D ué d u li ro Los can tos de Ja montaña , clara y 
lim i rti n d emoción, Olga Ace do, esta poeti a dul-

u n1 p ni ac itudes trascend ntales, vuelve a en-
nd r la lint rn mágica de sus sueños, para cantar con una 

voz nue a pl n d armonía esa tristeza del espíritu solitario, 
d sol d d qu , sin embargo, tiene su mundo interior, po-
1 I d de bellas irr lidades y fant sías y cuyos latidos repercu-

n n la en ibilid d del artista, provocando en él una inquie-
ud nsta11 Olga Acevedo posee una fina sensibilidad, rica 

en ma ices en mo ivos, que nimban sus versos con una suave 
luz anesc nte, d nde tiembla una emoción erdadera. Sabe 
expr rla sin artifi ios y con modernidad, sin llegar al ultraís­
mo on fu o y contorsionado, cuando dice sus palabras evocado­
ra y lejanas, como una voz cuyo timbre es más hermoso, por 
que junto a 1 se prende el encanto del recuerdo. 

H calidez en u verso claro y vibrador, en donde la tris-
t za se retuerce como una liana, de donde colgara estremecida 
la hoja y la flor qu es frescura y fragancia, y también ala te­
n u ocada por la oz musical del viento. Yo no sé qué oculto 
en anto, qué escondida hechicería hay en estos versos evocado­
r s, ristalinos y suaves: 


